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a Quién duda que el Puerto Pesquero de la Habana ha de 
quedar para los anales como la gran plataforma que sirvió de despegue 

a la pesca en nuestro país. Pero no es ésta sentencia de aguas pasadas. 
El gigante pesquero de casi veinte años de edad sigue ahí, tan lozano como 
nunca. Y lo que es mejor: su humanidad de cerca de 2 mil trabajadores 
y más de 1 kilómetro cuadrado parece ahora empeñarse en todas sus fuerzas. 
Así lo atestigua el propósito de crear riquezas este año -a toda costa y 
a bajo costo- por valor de unos 12 millones de pesos. 

Semejante ímpetu se remonta a 1980, con el cumplimiento del plan de 
producción a un 112 por ciento, lo cual representó un millón 200 mil pesos 
de ganancia extraordinaria. La productividad, otro índice que dice mucho, 
se elevó entonces al 117%, y el costo por cada peso producido disminuyó a 
77 centavos. Y si entramos a comparar los pronósticos de ese y este año, 
veremos que los valores para 1981 se piensan incrementar en más de un millón 
de pesos. mientras que la productividad por hombre aumentará en $204, 
en mucha mayor proporción que el crecimiento del salario medio. 

En el primer bimestre del año en curso, para tener en cuenta otras cifras, 
el plan general del PPH se venía logrando en un 105%, en tanto que la 
productividad por hombre era ya de $1 241, contra los $821 obtenidos en 
igual período de 1980. 

Nuestra visita el Dique No. 1 
coincidió can le verlldura ds los 
motopesqufll'OI cubanos 
Arroyos de Mantua y Aguaj í 

Rafael Solís -n primer plano- nos muBStra 
el sitt.,,a de 11cl!,lq~e por eysctorBS y l11s válvulas 
que pt1rmiten fil irt,rada y salid11 del 11gu11 
•n los pontones del Dique No. 1. (Al fondo, 
Lúis V11rdecil1, ofic~I ds máquinas del diqut1) 

Aunque paruca extra/lo, lsta e, una foto 
submarina: 111 trata dt1I túnel ds uno ds lo, 

. comp11rtimtmtos ,ecos dt1I Oiqut1 Flotante No. 1, 
el cual pt1rmant1Ct1 1iempftl bajo si agua. 
(El qut1 a11anz11 de band11 a banda n Ramiro 
Ernand, capitán de dicho diqut1) 
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El Dique Flotante No. 
2 en los momentos 

en que subía a 
la superficie con 

la gran mole del super· 
arrastrero R ío Moa 
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Francisco P,írez, el marinero, nos 
muestra los mecanismos del pupitre da 

mando del Dique No. 2 

Con justificado orgullo, Silvano Cabrera, jefe del taller de pailería-producción, 
nos muestra las recién terminadas máquinas de moler hielo 



l 

Una de las tareas más arduas y beneficiosas que 
emprende para este año el taller de 

pai/ería-producción del PPH es la construcción de 
600 camas de camión para la agricultura 

En nuestro acopio de información por la vasta Empresa, el jefe económico 
de la misma, Mindonio Ferrás, nos ofreció otro dato significativo: "Un área 
tan definitiva como Reparación de Barcos tuvo en enero y febrero pasados 
3 070 horas-hombre de interrupciones, monto que consideramos todavía alto, 
pero que si lo comparamos con las 24 126 horas-hombre por los mismos 
conceptos y meses del pasado año, representa un avance importante. Hay que 
considerar, además, que los trabajadores del Puerto Pesquero se vieron este 
año directamente beneficiados con la aprobación del Fondo de Estimulación 
Económica y con la aplicación, a partir de febrero, de la Reforma Salarial, 
la que provocó un aumento de salarios de unos 250 000 pesos." 

Buscar, pues, las razones de tal animosidad y eficiencia económica en el 
PPH se convierte en una tarea muy interesante, aunque ardua. El esfuerzo 
productivo hay que encontrarlo aquí atomizado a lo largo de más de mil 
metros de muelles, 22 talleres especializados, 2 diques flotantes, 21 mil tonela­
das de espacio frigorífico y 11 potentes brazos de grúa. Sin embargo, si 
seguimos la misma pista que traíamos, los indicadores nos llevarán al encuen­
tro de algunos de los protagonistas de dichas hazañas cotidianas. 

a LA VIDA SUBMARINA DE LOS DIQUES FLOTANTES 
La inmensa cuna de metal que en estos momentos sostiene completa­

mente sobre el agua a los motopesqueros cubanos Arroyos de Mantua y 
Aguají es el denominado No. 1 de los dos diques flotantes que posee 
el área de Reparación de Barcos del PPH. Estas naves extraordinarias son las 
encargadas de permitir, mediante la varadura de los barcos, la reparación 
y el mantenimiento de las zonas de estos que normalmente permanecen 
sumergidas. En cuanto a equipos y organización se refiere, los diques flotantes 
tienen mucha semejanza con un buque cualquiera, incluyendo a los sub­
marinos. La diferencia consiste en que ellos no tienen propulsión propia y 
no pueden navegar por sí solos. Sus movimientos son más bien de arriba 
a abajo de la superficie, con ayuda de un sistema de lastre de agua. Se trata de 
una operación de delicada técnica y suma responsabilidad ... Pero dejemos 
mejor que Rafael Sol ís, oficial de máquinas del Dique No. 1, nos hable con 
amplitud al respecto: 

"Este. en específico, es un dique en forma de U y capaz de alzar buques de 
hasta 2 800 toneladas, de manera que los servicios del Puerto puedan 
realizar trabajos tales como la limpieza y pintura del casco, el calibraje 
o cambio de planchas y el mantenimiento o reparación de las tomas de fondo, 

eje, propela, etc. Ahora bien: además de la varadura y 
desvaradura de los barcos, la tripulación de los diques 
tiene a su cargo la seguridad y estabilidad permanente de 
los buques que porta y del propio dique, así como 
también los servicios de agua, electricidad y equipos para 
las reparaciones de dichas naves ... " 

Al maquinista del Dique No. 1 le preguntamos ahora 
sobre el monto del trabajo realizado en los últimos 
tiempos por los 38 hombres de a bordo. 

"La labor de un dique -nos dice- se mide con dos 
elementos: número de barcos varados y estadía de 
los mismos. En agosto de 1980, por ejemplo, ya nosotros 
habíamos cumplido nuestro plan en valores. Durante 
todo el período hicimos 19 varadas, las que sumaron un 
total de 24 barcos. E I plan era de unas 15 varadas, pero 
algunas de las operaciones las realizamos con más de 
una embarcación, tratando de aprovechar la capacidad al 
máximo. Esto arrojó una estadía de 313 días. contra 
un promedio normal de 250 días. Este año hemos cerrado 
febrero con 6 barcos varados y 73 días de estancia, lo 
que significa, sin dudas, un buen ritmo de labor." 

Los diques flotantes representan para el PPH una fuente de ingresos 
considerable. Baste decir que cada estadía del Dique No. 1 es de 1 877 pesos 
y la del No. 2 es de 2 297. De esta forma, los valores realizados en 1980 
ascendieron a 950 000 pesos, producto de un trabajo que se cumplió al 166% 
de lo previsto. Cada uno de los 80 tripulantes de ambos diques tuvo en 
dicha etapa una productividad del orden de los 12 062 pesos. Según ellos, 
estos logros se deben no sólo al esfuerzo de los trabajadores, sino también a 
la organización, al flujo consecuente de los barcos, a la buena coordinación 
con los talleres y al nuevo sistema de pago por ajuste. Y este año pretenden 
llegar a resultados superiores. 
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a UN MARINERO EN PUERTO 
De nuestra visita al Dique No. 2 nos limitaremos a 

transcribir el diálogo sostenido con el jefe de máquinas 
Francisco Pérez, mejor conocido entre sus compañeros como 
el marinero: 

-Francisco, ya conocemos que este dique es más moderno 
que el otro y que tiene una capacidad de varada de hasta 
4 500 toneladas; y también que ustedes están desplegando un 
magnífico trabajo. Pero lo que nos llama la atención ahora 
es saber qué hace el marinero, un miembro de la primera 
generación de oficiales de pesca, graduado en 1963 de 
Maquinista Naval en la entonces Escuela Superior de Pesca 
Andrés González Unes y que ha navegado en numerosos 
arrastreros y atuneros de nuestras flotas, fondeado en 
un dique flotante ... 

-Se te olvidó decir que la vocación por el mar me viene de 
familia, de cuando muy pequeño solía pescar con mi padre. 
Pero que también he pasado parte de mi vida de marino 
en la inspección de construcciones navales, aquí y en el extran­
jero. En 1974, por una decisión del Ministerio de la Pesca, 
pasé a ocupar la plaza de jefe de máquinas de este dique, que 
para entonces estaba recién estrenado. Y aquí estoy. 

-Pero ... ¿y la pasión de navegar, de ser un marinero 
de verdad? 

-Ya te habrán dicho que éste es también una especie de 
barco. La parte romántica de hacerse a la mar está sustituida 
por la técnica. de la cual estoy enamorado. Es una labor 
muy compleja, de mucha precisión, riesgos y responsabilidad. 
Hay que superarse cada día. Por eso me gusta mi trabajo 
y aquí pienso echar raíces. 

-¿Qué es lo más importante en un dique? 
-La experiencia. 
_¿y lo más difícil7 
-La operación de desvarar un buque, porque es donde se tiene menor 

control en los lastres de compensación. 
-lDónde te pusieron el mote de el marínero? 
- Hace años, en la Sierra Maestra, cuando subía uno de los Cinco Picos. 

Recuerdo que iba siempre con una gorra de la Marina. 
-Entonces, Francisco, si en una montaña eras el marinero, por qué no has 

de seguir siéndolo en un dique flotante ... 

a FUEGO CREATIVO EN PAILERIA 
En el Puerto Pesquero de La Habana no todo es reparaciones de barcos 

Y operaciones portuarias. También aquí se produce. Y un buen ejemplo de 
ello es el departamento dedicado al importante quehacer de confeccionar 
piezas de repuesto y aditamentos para las distintas flotas pesqueras y otras 
empresas del MIP, así como para otros ministerios. El departamento en 
cuestión prevé alcanzar este año la producción de cientos de renglones de 
piezas, 172 maquinillas de pesca y 75 aparatos de moler hielo, además 
de contemplar la construcción de 600 camas de camión y 20 seleccionadoras 
de papa, entre otros equipos. 

En especial, el trabajo de fabricación de piezas de repuesto para nuestras 
flotas pesqueras se ha incrementado altamente ... hasta representar un ahorro 
de divisas que se considera de no menos de un cuarto de millón de pesos. 
Ello también ha contribuido a disminuir el tiempo empleado en las 
reparaciones de las embarcaciones, puesto que se está creando una reserva de 
piezas que permita una más rápida sustitución. 

Dentro de toda esta corriente de aprovechamiento de capacidades 
instaladas y tuerza de trabajo, sobresale el taller de pailería-producción. 
El jefe de esta actividad, Silvano Cabrera, nos aporta algunos de los elementos 
que sustentan tal criterio: 

"El año pasado entró como extraplan la confección de las camas de 
camiones y las moledoras de hielo. Tuvimos que esfor7arnos para cumplir sin 
afectar la atención a los barcos, puesto que no teníamos la suficiente 
tuerza laboral. Dichas producciones fueron, sin embargo, las que nos permi­
tieron sobrepasar nuestro plan de valores, el cual llegó a casi un millón de 
pesos. Este año somos ya un taller independiente del trabajo de pailer ía en los 
barcos, con 28 hombres dispuestos a dar el resto por lograr nuestros 
compromisos. Por lo pronto, hemos cumplido con anterioridad la producción 
de equipos asignada para el primer trimestre." 
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Los hombres del hielo piensan echar el resto para 
cumplir también este año ... 

Arriba: La fábrica de hielo es una de las 
dependencias del PPH que tienen en su haber un 
trabajo bueno y sostenido ... 



Momento en que III Sr/fiad• 
No. 1 de Carga y Dncar,¡a aligera 

¡,, rápidamente de harine de 
pncado al buque sovMtico 

XXV Congreso del PCUS 

a EN LA FABRICA DE HIELO 
Diógenes Acuña y los 6 hombres 

a él subordinados son los responsables 
de que la planta de hielo del PPH 
produzca diariamente 280 piedras de 
138 kilogramos cada una. 

-lY si no se hacen, Diógenes? 
-Quiere decir que estamos en 

reparaciones o, a lo sumo, que se haya 
parado la fábrica. 

-lPuede esto último suceder? 
-No es lo usual. Pero, precisamente 

el año pasado, tuvimos el caso. 
Teníamos un convenio de compra que 
creíamos seguro ... y en el segundo 
trimestre nos quedamos sin clientes. 
Se nos llenaron las neveras de almacena­
miento y hubo qve parar la producción. 

-lCómo se la!rarreglaron entonces? 
-Conseguimos nuevos compradores. 
-Pero ya había un atraso, lno? 
-Nos reunimos y decidimos recuperar 

el tiempo perdido, trabajando incluso 
hasta los domingos. Y el 29 de diciem­
bre cumplimos el plan. 
-l Y este año? 
-Tenemos alguna afectación por 

reparaciones en un generador y en una 
filtración, pero pensamos fajarnos 
otra vez y cumplir. 

-lA dónde va a parar todo este 
hielo? 

-Tenemos compradores estatales y, 
además, cualquier particular puede venir 
y adquirirlo ... si hay en existencia, 
por supuesto. 

~lOué tal son tus compañeros? 
-Todos buenos hombres de trabajo . . ª CARGAR Y DESCARGAR: HE AHI 

EL PROPOSITO 
Operaciones Portuarias del Puerto 
Pesquero de La Habana tiene a su dispo­
sición 7 grúas de pórtico y más de 
800 metros de muelle. Según cálculos, 
esto posibilita manipular unas 300 000 toneladas al año. Sin embargo, 
el trasiego de productos pesqueros no llenan, ni con mucho, estas capacidades. 
Por eso es usual ver en este. puerto la carga y descarga de renglones ajenos 
al mar. Y la idea es incrementar esta variante al máximo. Todo es cuestión de, 
obtener más usuarios. 

En la medida que esto vaya sucediendo, las 9 brigadas del departamento 
de Carga y Descarga tendrán más responsabilidades (como es el caso de las 120 
mil toneladas de metal contratadas recientemente con Antillana de Acero). 
Y ya no será tan alarmante la noticia de que el plan de valores de los 2 pri­
meros meses del año se cumplió en un 227 por ciento. 

Según el relato de Pablo Abreu, jefe de la Brigada No. 1, su colectivo 
parece hacerse cargo perfectamente de la situación: 

"Existe -nos explicó- una emulación interbrigadas, con indicadores tales 
como el tonelaje, el ausentísmo y la productividad por hombre. Nosotros 
hace 5 años que mantenemos el primer lugar. En 1980, por ejemplo, logramos 
un 116% de cumplimiento del plan con la manipulación de 19 026,5 
toneladas. También tenemos el honor de representar a Operaciones Navales 
en el compromiso de emulación contraído con los compañeros soviéticos." 

Finalmenté, al preguntarle acerca de tos secretos de su brigada, Abreu nos 
respondió que todo se resumía en ser "un grupo entusiasta y bien acoplado. 
Sobre todo -puntualizó-, nos preocupa la solidaridad entre los compañeros, 
la cooperación en el trabajo y nuestro máximo aprovechamiento de la 

' jornada laboral". 

La Brigada No. 1, el mejor 
colectivo de Carga y D•mrga por 
cinco alfas COll6tlt:Utivos, 
SCflPtll gentilmBnte posar para 
MAR y PESCA 

.:. 
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